Capítulo 7 – Germania, Vindobona

Glaucus abrió la pesada puerta de madera de la taberna en Vindobona y su nariz se estremeció cuando su olfato fue asaltado por los deliciosos aromas de cebollas y ricas especias. Su estómago respondió al estímulo con un ruido y no perdió tiempo en servirse de sus codos para abrirse paso entre los ocupados clientes que disfrutaban de su comida del mediodía hacia una mesa vacía. Afuera hacía calor y en la taberna de techo bajo, las ventanas abiertas no alcanzaban para refrescar el caluroso ambiente. Su atavío atrajo algunas miradas curiosas e inclinaciones de cabeza en señal de simpatía. Estaba acostumbrado. No era usual ver a un hombre vestido con una túnica negra. Aún estando de duelo, normalmente era la toga y no la túnica la de color negro de modo que Glaucus era una curiosidad. Sin embargo, debido al calor, llevaba la capa echada hacia atrás sobre sus hombros y sus brazos y piernas estaban desnudos. Calzaba sandalias de cuero cuyas tiras se entrecruzaban hasta la mitad de sus pantorrillas musculosas. 

Su presencia no pasó inadvertida para la muchacha que servía las mesas, quien abandonó a sus rezongones clientes en medio de una orden para saludar al recién llegado. 

· Hola, señor. No te he visto antes por aquí porque si así fuera estoy segura de que te recordaría.

Le sonrió una sonrisa llena de dientes, pero sus dientes eran torcidos y marrones. 

· Acabo de llegar a la ciudad -dijo Glaucus, para nada deseoso de involucrarse en una conversación con la muchacha.

· En caso de que estés buscando un lugar para dormir, señor, hay una posada al otro lado del mercado y a veces, si llegas temprano, puedes conseguir una habitación.

· ¿Es un lugar limpio? -preguntó Glaucus mientras estudiaba el delantal manchado de la muchacha, dudando sobre la confiabilidad de su opinión sobre la posada. 

· Oh, seguro. Brilla de tan limpio y ofrece muchos servicios para los hombres como tú -le dedicó un amplio guiño- Si me entiendes lo que quiero decir.

Glaucus la ignoró.

· ¿Qué hay para comer?

· La albóndiga de carne molida es excelente, está bien condimentada y viene acompañada con legumbres y pimientos. La servimos con pan recién horneado ...

· Está bien.

La muchacha frunció los labios en un gesto no muy bonito y agitó sus trenzas rubias. 

· ¿No quieres saber qué más tenemos?

· No, la albóndiga de carne está bien, Y quiero un poco de vino, por favor. Frío de ser posible.

Ella lo apreció con ojos expertos, evaluando sus brazos y la pierna izquierda, visible a un lado de la mesa. 

·  Me gusta un hombre que sabe lo que quiere. 

Glaucus ocultó la pierna bajo la mesa. 

· El campamento del ejército, ¿está lejos de aquí?

· ¿A quién buscas, tesoro? –-a muchacha dio un paso atrás y volvió a mirarlo apreciativamente- No eres soldado, ¿verdad? No luces como un soldado. 

· ¿No?

· No. 

· ¿Por qué no?

· Bueno ... no vistes como un soldado y tu cabello es demasiado lindo y tienes esos lindos ojos verdes ...

· ¿Los soldados no pueden tener ojos verdes?

Glaucus se estaba empezando a impacientar. Ella desechó su laconismo como una consecuencia de su obvio duelo y se inclinó hacia él, su olor a sudor asaltando las narices del joven.

· Lamento tu pérdida -le dijo seriamente.

Glaucus se apartó de ella en forma involuntaria.

· Gracias. Ahora, ¿podrías ocuparte de mi comida? ¿Por favor?

La muchacha le dedicó una última sonrisa, se dio vuelta y sus caderas y todo el resto de su persona se pusieron exageradamente en movimiento. Los hambrientos clientes la llamaron para que los atendiera, pero la joven los ignoró por completo, dirigiéndose en cambio a la cocina para poner en marcha la orden.

Glaucus se encontraba sentado en un rincón y se echó hacia atrás en su silla hasta que ésta estuvo en equilibrio sobre sus patas traseras. A pesar de su aspecto relajado, sus ojos recorrían atentamente a los ocupantes de la habitación en busca de potenciales proveedores de información. La mayoría de los hombres parecían locales -comerciantes y granjeros- con excepción de uno que tenía el aspecto de un soldado fuera de servicio. Un grupo verdaderamente ecléctico, algunos hombres vestían togas romanas mientras que otros llevaban el atavío local consistente en pantalones y camisas. Glaucus rió ante su propia decepción. ¿Qué había esperado? ¿Qué un hombre reconocería su parecido con el fallecido general romano Maximus y se sentara a su mesa? 

Un hombre que vestía toga se sentó a su mesa. 

Glaucus dejó que la silla se asentara sobre sus cuatro patas con un ruido sordo mientras contemplaba a su invitado no invitado. El hombre le tendió la mano que Glaucus aceptó lentamente. 

· ¿Es nuevo por aquí? -preguntó el individuo, su voz ligeramente entorpecida por su dieta mayormente líquida.

· Acabo de llegar a la ciudad. 

· Soy Carius, el prefecto de Vindobona. ¿Usted es ...?

· Mi nombre es Glaucus. 

· Glaucus ... un nombre extraño.

Se encogió de hombros.

· Es adecuado.

· ¿Es español?

· ... Sí ...

· Lo supe por su acento. Solíamos tener por aquí a un general que era español. Pero no venía mucho por la ciudad. 

Glaucus sintió que un flujo de energía recorría su cuerpo y se obligó a sí mismo a mantener la calma. No tenía idea de que el primer contacto ocurriría tan rápidamente. Eligió sus palabras cuidadosamente. 

· Hispania es un territorio muy grande. Estoy seguro de que tienen a muchos españoles por aquí.

· No muchos. Sólo los que están con el ejército. Escuché decir que el clima es mucho mejor en Hispania. Supongo que no tiene mucho sentido que vengan aquí. ¿Qué ruta usó para venir?

· A través de los Alpes.

Carius soltó un gruñido.

· La ruta más corta pero a veces se puede tropezar con mal tiempo.

· Debo haber tenido suerte. 

· El caballo que está afuera, ¿es suyo? ¿El semental negro?

· Ultor ... sí. ¿Por qué?

· No suele verse a nadie más que a los oficiales del ejército montando caballos como esos.

Era obvio que el prefecto estaba sonsacándole información. Glaucus se preguntó si siempre sería tan entrometido. 

· Mi familia cría caballos para el ejército ... y la realeza. 

· Oh, es por eso que está aquí. Vende caballos.

Glaucus se limitó a sonreír. Que el hombre creyera lo que quisiera.

Carius miró la túnica negra del joven y estudió la fíbula de oro con sus ojos enrojecidos 

· Deben pagarle bien. Si fuera usted, tendría cuidado con esa chuchería.

· Lo tengo, créame. En Galia hay un ladrón con tres dedos menos al que le gustaba mucho. 

Carius consideró la información.

· ¿Está de luto? -preguntó.

· Sí.

· ¿Alguien cercano?

· Sí.

¿Dónde estaba la muchacha que servía las mesas?

· Oh, una historia muy triste. Mi padre murió y mi madre también está muerta. Una pérdida terrible -agregó Glaucus cuando el vino finalmente llegó.

Con la bandeja haciendo equilibrio sobre su cabeza, la muchacha maniobró su cuerpo de modo de que sus senos bamboleantes quedaran muy cerca de la cara de Glaucus. Estaba tan ocupada mirándolo que no notó que había ladeado la copa de vino que tomó de la bandeja y ésta se volcó ligeramente, agregando otra mancha a su delantal.

· Envié a un muchacho a la posada y te han reservado su mejor cuarto. 

A regañadientes, Glaucus hurgó en su alforja buscando una moneda y se la entregó.

· Oh, gracias, señor -chilló la muchacha- ¡No era necesario!

Pero deslizó la moneda por el frente de su vestido donde, sin dudas, terminó por anidar entre sus portentosos senos.

· Otra copa de vino para el prefecto, por favor. ¿Y descuento que la comida no tardará? -aventuró Glaucus.

· Enseguida la traigo, señor.

Glaucus empujó su copa hacia el prefecto, quien la aceptó sin protestar. El joven lo contempló mientras bebía la mitad del contenido y luego preguntó con aire causal:

· ¿Quién es el actual general?

· Vesnius. Es la mano derecha del emperador de modo que Septimius Severus viene seguido por aquí. El mismo fue general aquí antes de reunir sus tropas y marchar hacia Roma -el prefecto eructó- De todos modos, el general no se quedará mucho tiempo por aquí.

· ¿No? ¿Por qué no?

· Ese individuo tiene ambiciones, como todos los jefes del ejército de hoy en día. Dedica su tiempo -y el tiempo del ejército- a luchar contra sus enemigos políticos en lugar de combatir a los enemigos que nos llegan desde afuera.

· ¿O sea que no es un buen general?

· Supongo que es tan bueno como cualquier otro. Por cierto que sus hombres lo apoyan. Más les vale. Nunca vi soldados con tanto dinero en sus bolsas o tanto tiempo libre para gastarlo.

· Eso debería alegrarlo. 

·  Oh, es bueno para Vindobona, sin dudas. Pero no es lo como solía ser, cuando a los soldados les pagaban lo que correspondía y eran leales a su general porque ese general se había ganado su lealtad. No, no es como solía ser. 

· ¿La legión está actualmente en el campamento?

· No. Está fuera, en alguna parte haciendo quién sabe qué. No sé cuando estará de regreso. Van y vienen como les da la gana y no nos dan explicaciones.

· ¿La fortaleza queda lejos de la ciudad? 

· No, está bastante cerca. Siga en dirección al Norte por el camino principal y la encontrará. Está junto al río.

El vino y la comida de Glaucus llegaron finalmente y él ignoró los senos que la muchacha bamboleó delante de su rostro mientras colocaba el plato frente a él.

· ¿Hay muchos hombres con la legión que puedan haber estado aquí ... digamos, veinte años atrás?

· No, muy pocos. 

La esperanza de Glaucus se desmoronó.

· Pero está el viejo Jonivus. Se retiró pero decidió volver aquí porque su hijo está enterrado en este lugar. Tiene una pequeña casa junto al camino que es muy fácil de distinguir. Fue el ingeniero jefe en los tiempos de Maximus y le gusta contar sus recuerdos. Esos sí que eran tiempos de buenos soldados, mi joven amigo.

· ¿Gustaría un poco más de vino, señor? 

El hombre mayor hizo un gesto negativo con la cabeza pero Glaucus le indicó a la muchacha que trajera otra ronda. Quería que el prefecto siguiera hablando.

· ¿Conoció al general Maximus? -Glaucus trató de que su tono sonara casual.

· No personalmente. En esos tiempos, un general no se mezclaba mucho con los locales pero siempre estaba allí cuando lo necesitábamos. Una vez, hubo un momento terrible en que las tribus atacaron Vindobona y Maximus evacuó a toda la ciudad antes de pensar en él o en sus hombres. Era un buen hombre ... o al menos eso creímos. 

Glaucus estaba a punto de tomar un bocado de la albóndiga que olía deliciosamente pero volvió a poner su comida en el plato y miró directamente a Carius.

· ¿Qué quiso decir con eso?

· ¿Hmmmmm?

· Dijo que pensaba que el general Maximus era un buen hombre. ¿Por qué cambió de opinión acerca de él?

· Bueno ... -el achispado prefecto irguió su espalda, tratando de reunir algo de la dignidad propia de su cargo- Fue un golpe terrible para todos pero nos esteramos de que estaba conspirando para derrocar al emperador y apoderarse del trono. Lo ejecutaron por ello poco después de que el emperador muriera -Carius le hizo un gesto al joven para que se inclinara, lo que Glaucus hizo, recibiendo de pleno en su rostro una bocanada de aliento agrio- Algunos creen que el emperador no murió por causas naturales y que al viejo lo mató Maximus. 

Glaucus se enderezó de golpe, los puños apretados, las uñas hundidas en sus palmas.

· Eso es una locura -gruñó- No habría ganado nada haciéndolo. Commodus heredaría el trono, no él.

Carius levantó ambas manos, tratando de apaciguar al forastero.

· Sólo estoy diciendo lo que escuché decir, eso es todo.

El apetito de Glaucus había desaparecido por completo y apartó el plato. Carius movió la cabeza tristemente. 

· Supongo que todos los hombres que alcanzan esa posición tienen grandes ambiciones. Pensamos que el general Maximus era diferente, eso es todo. En cambio, demostró ser como cualquier otro.

Glaucus se frotó el mentón, un hábito que tenía cuando estaba tenso, cansado o pensativo. No podía seguir escuchando aquello. 

· ¿Dónde puedo encontrar a ese hombre, Jonivus?

· Siga por el camino hacia la fortaleza. Verá su casa a la izquierda. No puede equivocarse. 

Glaucus se levantó sin ofrecerle su mano.

· Gracias. Aprecio su tiempo -dijo envaradamente.

· Buena suerte con la venta de caballos, joven. ¿Ultor? ¿Es así como dijo que se llama su caballo? -Carius rió- ¿Por qué le puso ese nombre? ¿Está buscando venganza?

· Ni se imagina -murmuró Glaucus amargamente, mientras se echaba la alforja al hombro y se abría camino por la atestada taberna. 

